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1. Introducción: El versículo que
cambió la demonología

El  Génesis  6:1-4  es  uno  de  los  textos  más  enigmáticos  de  la  Biblia.  Apenas  cuatro
versículos describen cómo "los hijos de Dios" vieron que las "hijas de los hombres" eran
hermosas,  tomaron  por  esposas,  y  de  esa  unión  nacieron  los  Nefilim,  los  héroes  de  la
antigüedad.  En  el  Antiguo  Testamento,  este  pasaje  no  tiene  desarrollo;  es  una  nota
misteriosa que parece aludir a una tradición más amplia que el autor no se molesta en
explicar.

Sin embargo, en el período del Segundo Templo, este breve texto se convirtió en el núcleo
de una mitología compleja que revolucionó la comprensión del mal en el judaísmo. El Libro
de 1 Enoc (también conocido como el Libro de los Vigilantes) desarrolló esta tradición
hasta  convertirla  en  un relato  detallado del  origen de  los  demonios,  el  pecado y  la
corrupción del mundo.

�️ La pregunta central

¿Cómo un breve relato sobre "hijos de Dios" se convirtió en la base de una
demonología completa que influiría profundamente en el Nuevo Testamento y la
teología cristiana?

2. Génesis 6:1-4: el texto
fundacional

El texto hebreo de Génesis 6 es breve y enigmático:



"Cuando los hombres comenzaron a multiplicarse sobre la faz de la
tierra y les nacieron hijas, vieron los hijos de Dios que las hijas de los
hombres eran hermosas, y tomaron por esposas a las que quisieron.
Entonces dijo YHWH: No contenderá mi espíritu con el hombre para
siempre, porque ciertamente él es carne; mas serán sus días ciento
veinte años. Había gigantes en la tierra en aquellos días, y también
después que los hijos de Dios se unieron a las hijas de los hombres y les
engendraron hijos. Estos fueron los valientes que desde la antigüedad
fueron varones de renombre." (Génesis 6:1-4)

El texto plantea preguntas que el autor no responde:

¿Quiénes son los "hijos de Dios" (bene ha-Elohim)?

¿Quiénes son los "gigantes" (Nefilim)?

¿Por qué esta unión desencadena el diluvio?

Contexto  bíblico:  En  el  Antiguo  Testamento,  los  "hijos  de  Dios"  aparecen
también en Job 1:6 y 38:7 como seres celestiales que forman la corte divina. La
interpretación más antigua los identifica con ángeles.

3. El Libro de 1 Enoc (Libro de los
Vigilantes)

El Libro de 1 Enoc es una colección de textos apócrifos compuestos entre los siglos III y I
a.C.  Su  primera  sección,  conocida  como el  "Libro  de los  Vigilantes"  (capítulos  1-36),
desarrolla la tradición de Génesis 6 de manera extraordinaria.

� ¿Por qué "1 Enoc"?



El  libro  se  atribuye  a  Enoc,  el  séptimo patriarca  después  de  Adán (Génesis
5:21-24),  que "caminó con Dios y desapareció porque Dios se lo llevó".  Este
personaje enigmático se convirtió en el receptor ideal para revelaciones sobre los
secretos celestiales y el origen del mal.

3.1. Los Vigilantes: ángeles que descendieron

Según 1 Enoc, un grupo de 200 ángeles, llamados "Vigilantes", decidió descender del cielo
a la tierra:

"Y sucedió que los hijos de los cielos los vieron y las desearon, y se
dijeron unos a otros: 'Escojamos esposas entre las hijas de los hombres
y engendremos hijos'." (1 Enoc 6:1)

Los jefes de los Vigilantes (1 Enoc 6:7): Shemihazah (el líder), Uriel, Rafael, Miguel,
Gabriel, entre otros. Estos nombres aparecerán después en la tradición angelológica judía
y cristiana.

3.2. Los pecados de los Vigilantes

Los ángeles no solo se unieron a mujeres humanas. También enseñaron a la humanidad
conocimientos prohibidos:

Ángel Enseñanza

Azazel Fabricación de armas, escudos, espadas, joyas y cosméticos (1 Enoc 8:1)

Ametsarac Hechicería y encantamientos

Baraqel Astrología

Kokabel Astronomía

Tamiel Observación de las estrellas

Asderel Movimientos de la luna



Estas  enseñanzas  son  presentadas  como  corrupción:  los  humanos  recibieron
conocimientos que no debían tener, lo que llevó a la proliferación del pecado y la violencia.

3.3. Los Nefilim y el origen de los demonios

De la unión entre los Vigilantes y las mujeres humanas nacieron los Nefilim, gigantes de
enorme estatura que devoraban los recursos de los humanos y los oprimían:

"Ellos consumieron todos los frutos de los hombres; y cuando los
hombres ya no pudieron proveerlos, los gigantes se volvieron contra
ellos para devorarlos." (1 Enoc 7:3-4)

Cuando los Nefilim mueren, sus espíritus se convierten en los demonios que aún acechan a
la humanidad:

"Y ahora, los gigantes que nacieron de los espíritus y de la carne serán
llamados espíritus malignos sobre la tierra, porque de ellos procede su
morada. Los espíritus malvados proceden de los gigantes." (1 Enoc
15:8-9)

Una teología del origen del mal:  1 Enoc presenta una explicación para el
origen de los demonios: no son ángeles caídos (que fueron encarcelados), sino los
espíritus de los gigantes que perecieron en el diluvio. Esta distinción es crucial
para entender la demonología posterior.



4. El castigo de los Vigilantes

Dios envía a los arcángeles Miguel, Rafael, Gabriel y Uriel para ejecutar el juicio:

Azazel es atado y arrojado al desierto (1 Enoc 10:4-6) — esta tradición influye en el
ritual del chivo expiatorio (Levítico 16).

Los Vigilantes son atados bajo las colinas del desierto hasta el día del juicio final (1
Enoc 10:12).

Los Nefilim (gigantes) son destruidos, pero sus espíritus se convierten en demonios
que vagan por la tierra.

Esta  estructura  de  tres  niveles  (Vigilantes  encarcelados,  Nefilim  destruidos,  demonios
sueltos)  será  fundamental  para  la  demonología  posterior.

5. Influencia en la literatura de
Qumrán

Los Manuscritos del Mar Muerto (Qumrán) contienen numerosos fragmentos de 1 Enoc y
otros textos que desarrollan su demonología:

� La Regla de la Guerra (1QM)

Describe la  guerra final  entre  los  "Hijos  de la  Luz"  y  los  "Hijos  de las  Tinieblas",
bajo el liderazgo de Belial.

� La Regla de la Comunidad (1QS)

Presenta un dualismo radical entre el "Príncipe de la Luz" y el "Ángel de las
Tinieblas" (Belial).



� El Rollo del Templo (11QT)

Incluye  leyes  de  pureza  que  reflejan  una  preocupación  por  la  contaminación
demoníaca.

En Qumrán, los demonios ya no son solo espíritus de los gigantes; también hay un príncipe
de los demonios: Belial (o Mastema), que lidera las fuerzas del mal.

6. Influencia en el Nuevo
Testamento

La tradición de 1 Enoc y la demonología de Qumrán influyeron profundamente en el Nuevo
Testamento:

Pasaje del NT Influencia de 1 Enoc

Judas 1:6 — "a los ángeles que no guardaron
su dignidad"

Cita explícita de 1 Enoc 1:9 (Judas
1:14-15)

Marcos 1:24 — "¿Has venido para
destruirnos?"

Conocimiento de los demonios sobre su
destino final

Mateo 8:29 — "¿Has venido aquí para
atormentarnos antes de tiempo?"

Eco de la tradición de los demonios
encarcelados hasta el juicio final

Lucas 10:18 — "Veía a Satanás caer del cielo
como un rayo"

Imagen que evoca la caída de los
Vigilantes

2 Pedro 2:4 — "Dios no perdonó a los ángeles
que pecaron"

Referencia directa a la tradición de los
Vigilantes

La importancia de 1 Enoc: El Libro de 1 Enoc fue tan influyente en el judaísmo del
siglo I  que muchos cristianos primitivos lo consideraban escritura inspirada. Fue



citado por autores del Nuevo Testamento y por los Padres de la Iglesia hasta el siglo
IV, cuando comenzó a ser excluido del canon.

7. De los Vigilantes a Satanás

En 1 Enoc, los Vigilantes son numerosos (200) y tienen un líder (Shemihazah). No hay un
único "Satanás" como príncipe de los demonios. Sin embargo, en la literatura posterior,
estas figuras se fusionan:

En Qumrán
Belial es el príncipe de los demonios, líder de las fuerzas del mal.

En el Nuevo
Testamento
Satanás es el líder de los demonios, el que tienta a Jesús y a los humanos.

En la teología
cristiana
Satanás es el ángel caído que lideró la rebelión celestial, fusionando las tradiciones de
los Vigilantes, Belial y el Satán de Job.

8. Conclusión: El nacimiento de la
demonología
El Libro de 1 Enoc y la tradición de los Vigilantes representan un punto de
inflexión  en  la  historia  del  pensamiento  religioso  judío.  Por  primera  vez,  se
desarrolla una explicación sistemática del origen del mal: los ángeles que
se  rebelaron,  los  gigantes  que  corrompieron  la  tierra,  los  espíritus  que  se



convirtieron en demonios.

"1 Enoc no es solo una curiosidad literaria. Es el puente entre el Antiguo
Testamento y el Nuevo, entre la demonología incipiente del judaísmo y la
compleja  jerarquía  de  espíritus  malignos  que  encontramos  en  los
evangelios."

— George Nickelsburg

Esta tradición fue fundamental para el desarrollo del concepto de Satanás como
el enemigo de Dios. Sin la mitología de los Vigilantes, no habría existido el
Satanás  que  conocemos:  una  figura  que  lidera  una  rebelión  celestial,  que  es
arrojado  del  cielo,  y  que  comanda  una  hueste  de  demonios.

En el próximo artículo, exploraremos otro desarrollo crucial: el mito de Lucifer en
Isaías  14 y  Ezequiel  28,  y  cómo este  texto,  originalmente referido  a  reyes
humanos, se reinterpretó como la caída de un ángel.

9. Glosario básico

Término Definición

Vigilantes Ángeles que descendieron a la tierra según 1 Enoc.

Nefilim Gigantes nacidos de la unión entre los Vigilantes y mujeres humanas.

Azazel Líder de los Vigilantes según algunas tradiciones, asociado al chivo expiatorio.

Belial Príncipe de los demonios en la literatura de Qumrán.

Mastema "Príncipe de los demonios" en el Libro de los Jubileos.



Término Definición

Dualismo Concepción del universo como campo de batalla entre fuerzas del bien y del
mal.
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